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B a l a n c e
. /" f ju zgar por las trazas, con el nue- 

I r  Ayuntamiento que nos ha re- 
^  guiado Crenovés para andar por

casa, vamos ¡5 resultar los gad ita­
nos los vecinos más afortunados 
de! planeta.

Los nuevos ediles con su alcaí- 
’m tís ^ l't cabeza se muestran deci- 
w didos y  emprendedores, hasta el 

'i h  punto de t|ue en los pocos días 
que llevan de ejerccrel cargo,ya  
han adoptado varias tnedidasque 
demuestran los buenos deseos que 
tienen guardados entre pecho y  
espalda.

—-N 'ole quede d usted duda, 
am igo,— me ded a  ayer tarde en 

on el Parque, un sujeto que trata con mucha con­
fianza á Morante.—Aun<iuc ustedes los periodistas de 
oposición lo nieguen, es lo cierto que Cádiz está de 
enhorabuena con tener por administradores á perso­
nas tan ilustres y  tan formales. Además, yo  ya  soy 
v ie jo  y  tengo mucha experiencia. Hasta en la mane­
ra de sentarse en ios esesfios se notan los buenos de­
seos de los concejales, se ha fijado usted? Pues 
fíjeso y  se convencerá. Si usted me guarda el secre­
to, voy  á referirle algunos de los proyectos que hay 
en cartera. Mi ilustre amigo Morante presentar;'i en 
breve un.i exposición pidiendo que le pongan una 
montera de cristales á la bahía, para que los del 7.a- 
fio-Club  puedan pescar sinmojarse los dias de lluvia.

Casal no quiere ser menos y  proj’ ecta elevar un 
monumento en medio do la to rta  de la plaza de San 
Juan de Dios.

— f;Alguna estátua al inventor de los bragueros?
— No, señor; una alegoría que simbolice La Con- 

secvtiiicin ¡lolitic.a.
— ;Ali, » i(í propio'.
— Pero lo más notable es lo que se le Jia ocurrido 

á Engo: figúrese usted que quiere que los concejales 
asistan á las sesiones en traje de acróbatas, y  que to­
dos los jueves después de la reunión municipal haya 
ejercicios gimnásticos.

— ¿(iratis para el público?
— ¡(¿uiá! eso es lo bueno del proyecto: la entrada 

costará 2.') céntimos de peseta y  ios productos se des­
tinan...

— ¿A comprar ropa blanca para los concejales?
— No; á la compra de Mata-fuegos Bañólas para 

los incendios.
— ¡Ahaaa! ,.;Y no sabe usted de más proyectos?
— Sé de algunos otros que se lialJan en estudio,

pero no estoy autorizado para revelarlo?...
Y en esto mi interlocutor se despidió porque me 

d ijo  (]ue quería saludará (Umovés que andaba por el 
Partjue con el contratista de los consumos, y  quería 
decirle que no so liara de D. Amado, que es muy tra­
vieso y  muy astuto.

Yo me quedé «a l pié de la enram ada» pensando

en los arbitrios extraordinarios, yen  los inoceniesque 
se fian de las buenas intenciones de los couecjales 
monárquicos.

**•
Se nota ya  gran animación en los paseos y  sitios 

públicos.
Los círculos y  centros de recreo se disponen á 

organizar festejos para obsequiar á los forasierosquc 
nos visiten durante la temporada de verano.

Los socios del Liceo ffei-crlfi, que son todos chi­
cos de buena familia, están organizando una velada 
dramática-taunno-líriea, que dejará memoria.

En la primera parte se representará un drama 
inédito, escrito por un joven muy aficionado á la relo­
je r ía  y  á las sardinas en iatas. Después seguirá la li­
dia de una vaca suiza que se correrá en el patio de 
la casa; ios socios que queden vivos darán fin al es­
pectáculo cantando á coro una cantata  á voces solas 
titulada; ¡Pé la te, am or m ioi original de un chico es­
tudiante de veterinaria que es una especialidad en 
trabajos en corelio, y  en limpiar dentaduras.

A m á sd ees to , las autoridades municipales nos 
preparan una porción de cosas á cual más agrada­
bles y  entretenidas.

De modo que el que quiera divertirse este año en 
Cádiz, podrá hacerlo á su satisfacción.

¡Lástima, que como siempre, nos coja .sin dinero!
I j U í s  < l o <  ’úf l Í > ;

iOLE, EL RUMBO!
¡Tenientes de alcnldo, 

coiiccjaitís nuevos, 
porteros y mozos 
del AytiiBtamiento. 
obleas, .secantes, 
phimas y tinteros, 
f'scaños fbrradiis 
(le buen tercio)ielo, 
empleados, guardias, 
mozos del a|ioro, 
odiado nyutlantc. 
eomaiidaiito esbelto, 
guardias que, iio cobran, 
sillones, .serenos, 
cantad todos juntos, 
lanzad á los vientos 
un himno gloi ioM) 
que quite liasta ei sueño, 
contando la iiistoria. 
los buenos ile.seos 
y  abne.gaeión sama 
del alcalde nuevo! 
íSnbeis lo tiue ha dielio? 
^Sabéis lo (pie ha imeho? 
Jure') por la vara 
([uc con tanto empeño 
siempre ha rtinu'lailo. 
que desde su asiento 
.será inexoralde 
con los (-hanriliilirro.i, 
y que tiemblen todc'

ios que con ol putdilo 
juegan á la sombra 
d(( sus altos ¡luestos,

' lia  dicho el alcalde 
González Abroti,
(jui! si un empleailo 
reliara el dinero, 
dcsptiés de plantarlo 
de la calle etmicdio, 
el de su bolsillo 
pagalia ai nioinonto 
la falta cn la caja 
del Áyuiiliuuientii.
¡l.ilé por el rninlx' 
del nicaicle nuevo!. .
Yo que no me g'usta 
dudar de lo cierto, 
creo atrevidillo 
esc pciis-uniento. 
porcpie se arruina 
González Abren 
si se dedicara 
á tajiar cni'cdos.

. i ’cro... en fin, ijne siga 
con MI buen deseo, 
y  vaya mi aplauso 
coriiial y  modesto, 
si es verdad la cosa 
ipie ha dicho y ha lio 
ftCumplii-á el alcalde 
su voto."'... ¡Ve.rciiiosi

FIG AB ITO .

ho.

I X i ^ T A X T A X E A

S I E_S T  A
Entornadas están las maderas. i>ero la luz no e.s aún 

bastante opaca; el aire no cireula dentro del ¡nibcllón azul 
V blanco: despiden edredones \ cojines sofocante calor, y 
de ia calle, sube e.l rumor (ie un iiisoporiablc bullicio. 

¡Cómo recuerdo aquellas otras siestas en el fresco y  eii-
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toldado jiatio snvillaiio. rodeado do iiaraii.io.s, y adelfas, 
columpiado por sensual iiio.redora, halagado por hermo­
sas im^igenes y escuclBaiido entre sueños la nota fresca y 
argentina del surtidor, ó al insocto de coselete metálico 
colisa lejano bordoneo!...

Y  aún deleitan la ineiinriu oti-as sie.sías: allá eii Casti­
lla, en inaiUo de lo.s oalcinados campos, con el sopor de la 
asfixiante atmósfera, tendido entre los amavllleutos y 
abrasado.s trigos <|in‘ ornaban las amapolas lujuriosas, á la 
sombra de aquel montleiilo de arena rode.iido de almen­
dros raquíticos. Eucimadaha vuelta.s la pacitica muía, que 
suspendía ú veces fatigada au marcha; cesaba en aquel 
pauto el monótono golpe del rebosante cagilón y  yo abría 
los ojos. Miraba .aquella niña dormida, tendida junto á las 
verdes cañas, biaaea y  candorosa como Miveya. encendi­
da y  robusta como el hada del fuego. Eatornaba de nue­
vo mis ojos, y  el cangilón volvía á sonar...

O a i ' l o - s  < ' l i i ' i . s í i a n .

¡Cómo cambian fas personas!i

Mi amigo Audrós Rebollo 
siempre ha pa.sado 

por fin chico decente, 
bien edacado, 

obediente á .sus padres 
cuando soltero, 

leal con sus amigos 
como un coi'dei'o. 

y luego con su esposa 
tan cariñoso.

que ora un hombre modelo 
y un buen espo.so, 

l’ero cu muy poco tiempo 
se lia trausformailo 

de un modo tan completo 
é inopinado, 

que verdadorainenle 
me ha sorprendido, 

[lorquo está Andi-ós Rebollo 
desconocido.

¿A qué es debido el cambio 
que en él se nota? 

Todos dicen que. al juego 
de la pelota,

¡mes á«élse hiiaticionado 
de una manera 

qup pasa en los i'roncoiies 
la vida entera.

No se juega nn partido 
grande ó pequeño

sin que asista mi amigo 
con mucho empeño. 

Sabe ya lo que es fultn 
perfectamente, 

y le falta á su esposa 
continuamente.

Sólo entre ¡idutnrii 
vive coutento: 

los nzitleif y blnuf’-x 
con su tormento; 

discute las jugadas 
y toma notas.

¡Su dicha está pendieute 
de las pelotas!

Conoce de e.stejiiego 
el tecnicismo, 

mejor que el padre Astete 
cd Catecismo, 

asi como ios iionibrcs 
enrevesados 

de nuestros pelutarin 
más afamados.

Y  me dirás tú ahora, 
lector querido:

—íPor eso está el mucliachc 
descoiineido?

,:,Por eso solamente
que de ól me dices?...

— ¡Quiá! ¡Por uu pelotazo 
en las narices!

I ' .  R o i í j ;  I t a t a l l e i - .

GUAJIRAS... PENINSULARES
Con la cuestión cubana estamos mejor que queremos. 

Laiuensa sigue íiiiicnizáudonos la existencia con las no- 
noticias • del otro mundo»; las conversaciones en casinos 
y cafés, fluctúan ciiire Maceo y  los separatistas y vice­
versa; en el mismo seno déla familia no se oye haidar de 
otra cosa, y para hacer callar á los chiquitines, basta con 
decirles;—pjiie viene Maceo! frase que ha venido á susti­
tuir á aquella otra dc: —¡(Jne vienool coco!

I>as noticias (jue correu no son nada tranquilizadoras,, 
asi es, <|Ue estamos sobre ascuas, y vamos por la callo con 
paso vacilante y mirada escudriñadora; á lo mejor trojie- 
zainos con un iiniiviiluo de faz sospechosa que viste traje 
lie lona dulce y somlircro de jipijapa, y  se no.s ocurre poii- 
sar. llenos de o.spanlo:

-  ..¡Será Maceo que viene á tomar baños de ola?...
Después resulta que el tal no es Maceo, iii siquiera uu 

mal sep.arni.i.sto. sino el secretario de Villa-Serreta, que 
ha venido á comprarse media docena de elásticas y á co­
nocer pcrsoimlmciito al Jefe do la uiinoria iibcral ¡letcro- 
doxa.

Y  asi |)nsamo.s la vida, de susto eti susto y con la ca­
beza llena de Maceos y de filibusierismo.

— ¡Verá usted como á la postre me cuesta algo la dicho­
sa cuestión euhaiia, me decía anoche uu ex-diputado fu- 
sionista.—Anteayer recibía éste lacónico telegrama de mi 
ilustre jefe: -Sea menos bruto escribiendo:—Sagasta.»- 
;.V á qué dirá usted que venia eso?

—A  que escribirla usted. Sagnstn con <■?
— Xo. señor. Un compañero de tribuna, llegado hoy de 

Madrid, me explica el enigma. Unce días le dirigí una 
carta al eminente riojaim, recomendándole á un parieucc 
niio; pues bien; en el sobre, cou unos cavacieves ipie envi­
diaría el mismo Iturzaeta. puse, según mi compañero que 
tuvo la dicha de verlo: «Exemo. Sr. D. I’ . Maceo Sagas- 
ta,* ésto escrito por mi involuntariamente, le sentó como 
una patada en el vientre., y de. ahi su telegrama: ¡yare, us­
ted si con razón le. digo, que me van A oeasiouar uu dis­
gusto esos endemoniados separatistas!

De todo esto culpemos á ia prernsapoi-que con las noti­
cias terroríficas que dá, nos salurn de Dómez, Marti y C.** 
V no sabemos lo que hablamos, ui lo que escribimos, ui lo 
que comemos.

Por la calle, no se oyen más que. diálogos como el si­
guiente:

— ¡Las cos.as de Cuba están muy graves!
-,;Pero tiene alguna cosa mala el Marqués?; iio estaba 

enterado.
¡Hombre, me refiero á la cuestión autillaua; ,;sabo 

usted algo de ellas?
—,¡Do quién?
—¿Délas Antillas?
—Pues... que estarán en su sitio.
Pero en donde la epidemia de actualidu'! s'i desarrolla 

cou más fuerza, es oii los cafés. ¡Qué aspecto de generales 
en embrión presentan algunos parroquianos! ¡qué ]>lanos 
de táctica militar desarrollan sobre «e! marmol frió*! Des­
de allí manejan á .su antojo á nuestro valiente ejército, 
dan órdenes á su gusto y pro.sigueii el plan de campaña á 
s « capricho,

La otra noche oi decir en una reunión de esta Índole:
—Vamos á ver si ahora me conipi-endeu ustedes; pon­

gamos un ejemplo: sea Piie.rto-Principe. este turrón do 
azúcar; indntlablemente si este turrón es mío...

-•-Perdono usted (íonzáiez-interrumpió un contertulio 
—pero ese tuiTóii e.s do mi porte.neneia c.xelusiva: como 
usted sabe, voy guardando los sobrantes para formar en 
su dia una cole’cc.ii'm tnvronei-a en el esiadn fusil, y  la ver­
dad, sentiría se me extraviase alguno; de lu.u rru que us­
ted dispen.se, poro coloque otra cosa en .su lugar,

y  se metió en el bolsillo á l'uorto-Princi|n!. c» decir, 
el turrón.

A  lo mejor exclama oti-o contertuiio:
—Sie.udo yo, Martíiiez-Campo.s, hubiese copado ul eoc- 

uiigo cuando acampó en ’l'res-Hocns,
—¡Hombre, 110 me parece, mala la idea!—replica uno 

dcl corro—pero lle.valni usted una desvemaia mayúsenia.
—¿Cual?
— i’ iies <1110 micutra.s lo.s inie.stros entraban por una 

boca al enemigo le queilabau las otras dus lüiros pera es­
capar á su antojo.

Y asi sucesivamente.
-lOsié- .1II l-lU lO .

Nuest ros  versos
LOS FLECOS ROJOS

La despreoeu)i;u'ióii do Petronila 
la colocó en in calle 
luciendo con donaire sobre el talle 
el hermoso pañuelo de Manila.
Los homlires murmuraban á su pa.so;
mas ella, neostiimbrada á no hacer «'¡iso
de los murmuradores.
se consolaba al jmiito
viendo en su pañolón bello conjunto
lie pájaros, de cliiiio.s y de llores.
Desde sn alta bohardilla
la v¡ó HIasa; nubláronse sus ojos

' •'*1
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f(*T  íf TI Viiniíí 5  Armando Fistulini. Viene 4 6.—Desde Madnd, y  a o q  decirlo vengo porque este verano,
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4  reponer BU quebrantada salud y  blema de la esterilidad, que la tiene que ha leído en los periódicos, que viosyperosi 
'r  los discursos de Elmilio Rodri- m uy preocupada. las calles de Cádiz están de noche

cara irse soltando. «Q “ uy buenas condiciones.

giene, tengo mucho que hacer en 
Cádiz.
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ante el rico piuluelo de espiimilla
con lardos y ondulantes llecos rojo».
y  un sus)iiro lanzando
«<|ue)la desgraciada,
jmr voz primera se quedó dudando
Piltre sor pode.ro.sa ó ser Imtirada.
(loando llegó su uníante
Colas el carpintero
<li! anioro.sas palabras anhelante.
miró con compasiim al pobre obrero
su novia, su ijlnsilln,
que soñaba cotí luios y grandezas
y qne no respondía ;i sus ternezas
pensando en el pañuelo de espumilla.
El habló de la boda,
ella de los chinitos de colores,
Colós de su pasión y .sus amores, 
lilasa de los capriclios de la moda;

tictiesV— preguntóle cariñoso 
el pobre carpiniero.

^Porque cu vez de ser rico y poderoos, 
tiabril.s sido, Colós. .sólo un olireroV—
Aquella frase le llenó de espanto 
y  repuso con pena y con cariño:
-,;Y por qué, al ver que yo te quiero tanto, 

rompes asi, mi corazón de niño?
Tu ambicionas, losó; pero pretendes 
algo que no es posible, 
y  tú no lo comprendes 
siendo perfectamente compren.sible.
Te prometo Blasilla
comprarte un gran pañuelo dee.spumilla 
donde bordados sobre rica seda 
mil chinitos venís á tus antojos.
—¿Con fleco.s rojos?

—Si, con ñecos rojos.
—V... ¿cuando?...

—¡yu6 pregunta!... ¡Cuando pueda...! 
y avivados con esto ios empeños 
déla  niiscrn BJnsa,
Irenes lujosos contempló cutre sueños,
«isteutando la cifra de su ca«i.

El tiempo robó al siglo cuatro años.
De países extraños
llegó á Madrid al empezar la noche.
nna moza arrogante
que subiendo en un cnclic
seguida de un vejete repugnante.
jMirtióiV un aristocrático palacio.
mansión do amor y nido de la ludia,
con igual vapidóz que la centella
cruza en la tcüi|)esiad el negro espacio.
La incierta claridad de los faroles 
entrando al interior de la berlina. 
aiTancalui divinos tnrnn.soies 
n un mantón de la pliiiia 
blanco como la nieve en la pradera 
.Y cnrn.scado en la dama capricliosa. 
pues viajar con mantón, era una cosa 
explicable tan sólo en la viajera.
Llegaron al hotel; descendió el viejo 
y  tras éj, y  apoyándose eu su mano 
la dama, que bañándola el reflejo 
de la eléctrica luz de la portad.a, 
se a.semcjaba á algo solireliiimatin 
J)aJo aquella cascada 
de flecos blancos como espuma hilada.

¡Blasa!...—se oyó decir con voz confusa 
á uii obrero, que alzándose la blu.sa 
y atropellando al viejo y los críinlos. 
iin puñal rdiicieiitc. 
iinndtó cobardemente 
eu los chinitos blancos y bordados.
V cuando por la seda resbalaba 
Ja sangre, y Blasa moribundos ojos 
en su novio clavaba, 
éste biaudiendo ol arma le gritaba:
— ¡ya tiene tu mantón los flecos rojos!

Miguel Rey RivAdeiteii'a.

S I X  P O L ÍT IC A

L A  A D U L T E R A
Comían los dos amantes en su lujoso chalet de Genova 

c Iban A apurar alegromente las copas de Champagne' 
cuando ttu criado les anunció que el marido burlado bablá 
descubierto su refugio, y  se acercaba decidido á matarlos 

El ]uiiner impuiso de él ftié salir ni encuentro- pero 
ella, de un salto, se colocó junto A la puerta, le ecb<i los 
brazos al cuello, formó con ellos alrededor do su garganta 
im nudo de nieve y rosa, apoyó su doi-ada v  pálida cabe­
za en uno de su? hombros, y mirándole suplicante con sus 
OJOS azules llenos de iágTtiiias, le djjo que prefería morirá 
continuar eu la luclia que mantenían.

El la estrechó contra su pecho, la besó en la boca v 
procuró allanarla cual si fuera una nina; pero ella cada 
vez más SH|))iciiiite, reteniendo en sus manos las deVd que 
temblaban, le iinastró Imstael balcón: alzó una persiana 
verde, que brillaba al sol. y  mostrándolo un m ail c„nch 
que avanzaba entre unbes de polvo á lo largo del camino’ 
le bablo de ia dicha de recibir la muerte juntos, de la feli­
cidad de presentarse á Dios unidos, para pedirlo perdóu v 
tranquilidad ete.nia.y de la cmivctiieiicia determinar una 
vida que siempre habla de ser miserable v habla de estar 
s-oiubreada por la igiiomiuia de la falta ó iior las manchas 
íle la srtjigrc.

El, resistió; mas al fin, convencido y  extraviado por 
los/uego.s y Jas carlei.is. corrió ú la puerta, la cerró v  
mientras ella arreglaba su traje, y  escribía eu un papel 
niias cuantas lineas, buscó y  sacó de un mueble do.s nis- 
tolas. '

Después se abrazaron, dijeron la misma oración se 
rocoslavoii eu mm otomana, v entrelazando sus brazos 
esperaron á que los sor|>rcndierini. '

A  cada ruido que iioinban, ella se e.xtremccia de pa­
vor. y  cerrando loaojos. se apretaba contra su nmaine: él 
la estrecliabay escnciiaba con angustia.

Toco á poco (d estrépito producido por uii coche que 
rodaba eu la calle, fué « rccioiido Imsta amortiguarse, eu la 
verja del rhalcf. Luego .se oyeron voces y pasos.

Entonces lo» dos aiuantes tornaron á besarse por Ja 
vez postrera. El qui.so precederla eu Ja muerte; apovó la 
pistola en la sien, disparó y rodó exánime sobre la alfom­
bra. Ella lanzó un grito, miró como el suicida se revolca­
ba cu las úliimas conviilsioiies déla .agonía, soltó unaear- 
cajada, tiró al aíre, y  cayó desmavnda eu los lirazos del 
marido.

- l o .s ó  I < • o s l a .

MENUDENCIAS

—Búscame—dijo' Eaiiióii 
á su vecino Pascual— 
uii consonante á melón,..
V Pascual, sin dilación 
dljole;-- Pues... ¡Ciitrejall

-Kii ciiauro .saltó á la arena, 
de. a<iuella tarde el primero, 
snii...

—¿A darle un recorte?
-- Xo, señor.

- ¿A darle el (|uiobro?
•—Tampoco.

—Pues no ailivino... 
- ¡L o  cjue .-nli fué corriendo!

 ̂o confió á una iiiiijer 
un .secreto de importancia.

á los tres dia-escaso.s... 
¡ya lo sabiau en Franela!

Dice listó que es loióvque el Dame, 
quiero ver cómo lo prueba.
--Pues muy sencillo. Aquel liombre 
sólo c.scribió lina l'o iiin lin  .

E l! 
buen a 
sadela 
Xoveu
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iníentriis cjue yo, eu prosa ó verso.
¡llevo escritas iiiá.sde h'f'Ht"'.

— íQtlé sig;iiiñuii la erre 
que ponen en las recetas?
—Pues que cnu la mediciiin... 
el que iiu sana p-rrientu.'

Tienes iiegra.s las cejas, 
los labios granas, 

color castaño el pelo,
las luiinos l>l!Uicas...
¡Por eso dicen, 

y  con razón, que eres 
uii ;.-l)ro Irin!

I  *. I  ‘ i n i l l o s .

TEMPORADA DE BAÑOS
Cou el calor i¡uc se siente.

¿qué mortal no se ha alegrado, 
de que llegara el momento 
de abrirse los balnc.ariosl'
Ya llegan los forasteros 
de los villorios cercanos 
por ^racimos- ó familias 
que es lo mismo para el caso.
Yo ya he visto hace dos dias 
i\ la chica de Guarapo 
que viene aquí cou la idea 
de atrapar á iiii boticario 
sietemesino y gangoso 
á quioii el año.pastulo 
otorgó su amor veliemeutc, 
según he .sabido, á camino 
de una docena de cajas 
(le pastillas de ruibarbo.
También be visto en la playa 
al canónigo murciano 
Don Homnbono Sotana 
que al Ipjns parece iiu saco 
y pesa du.scientas libras 
como ayer lui comprobado,
])uessu s ibió en una búscula 
de c.sas de las del iiclato, 
y  si no se baja pronto 
dcscouipone el artefacto.
El buen hombre, me decía 
casi con pujos de llanto, 
qtie .sus ()iiehaceres de cura 
le lia n puesto... ¡muy demacrado!
Ya .se veo por esas playas 
hombres como bicliarracos, 
y señnronas imiy gruesas, 
y caltalleros tiin fiaros' 
que parecen tiburones 
y hacen enrrer al más guapo.
Yo lo coiitieso: me agrada 
la tcm|)oradii de baños.
]uirque se refresca e! cuerpo, 
ponjiic se respira sano, 
porque se ven pannramas 
muy bellos y  variados, 
y |>ori|Uc., siendo constante 
en visitar balnearios, 
tengan ustedes por cierto...
'/»(■■ s i r i i i j h ' c  s e  ¡ I I 'S '  II a l i j o .

GuillGi'mo SAnchsz.

Retazos

¡Choque usted don Benito!
t¿uc ])ara ver cosas feas, con el cacique tenemos bas­

tante.
Y  para •gabinetes reservados* nos sobra cou el Ayun­

tamiento.
;Y que lo digas!

Te dije lo t|ue te quiero 
cuando no estabas casada, 
y me resi)oudistc airada 
«me ofende usted caballero».

Hoy que te vuelvo á encoutrar 
te lo vuelvo ó repetir,
¡y te he visto sonreír 
al ordenarmec.allar!...

(i. 1,

l'<ir<itilli.í.
Leo:

• Participan de Idiazabal que el día de San Juan fué en­
contrado pendieute de uu árbol el cadáver tlol colotio de 
la casería Maicolaeta. -

No se sabe, á qué atribuir su muerte.»
¿Cómo que uoV ¡Bien clarn está!
¿A qué se ha de atribuir su muerte si lo encontraron 

pendieute de un árbol?
[Pues á una pidmouia!

Charada.
¡Qué fliis-¡irimvra se ciá 

el dos-dos de prima-dus'.
¡pues no despveciaá prhnrrn 
que es más bonita que el sol!... 

Solución á la  del número anterior: 
APARADOR

El nuevo concejal .Sr. Arroyo ha dispuesto con muy 
buen acuerdo í¡ ■'se retirara de la circul.acióu el ciiico 
‘ ¡ulelantado» q ;-i se e.\hibia en una accesoria de la calle 
Novena.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Mande los dibujos á ver si sirven. La poesía 
AUá rá í'.sn, es UU enigma que dudo pueda entender 
nadie. ¡Y abora échele usted la culj)a á «su licrmaiiito»!

U n a  r i i r i ü s a . —Citi.il’jn no se ha retirado; e.stá como 
siempre á la disposición délas señoritas que prcgmitaii 
por él, Santa Inés 15. 1." izquierda.

C .  J . l . —DistLuguida seiuuita. No estamos eu situaouúi 
(le encargar trabajos pagados, ¡i ijalá! La bistoria que us­
ted me cuéntaos tristísima. íVaya por Diosl Los versos no 
encajan aquí.

Orb<nic/(Z.—Mande lo que aniuicia, pero iio abandone 
usted «lo o tre . ¡Alil Yo no uu’. molesto nunca con los l»ar- 
bianes como usted. Sabe ¡luo se ie aprecia.

J/. yf. —Fijóse usted ajireciabie iimig I. en ij ie los 
versos:

t S i ' S  " j a s  l a m ' i ’i i i i t  m i l  f u ' i j o i c s -  

V ' . D e  i p i r  r r a i i  f i i i j i d o s  .va.v </«(«/ r s -  

no tienen las once .silabas que prcvic.icii los bamlos mu­
nicipales.

C'fíciííi.—Entreténgase en a¡iurar 1 is vi lajcr.is y m> 
falte usted el respeto á las .Mu.sas. jove ..

l ' r r r i i q i u d i .  — Magacsia efervescc .ic... y á baii irse. 
de <7i.—Idi‘111, cadein. Idem.

¡y-'.sTftl—Eso dije yo cuando leí el articulo. ¡Pscii! nada 
entre dos platos.

D .  J l e r i n ó ¡ i e i i c s . — S o  ha podido ser por exigciicia.s de 
coiifocdfm. Ño tengo que decirle que irá en el próximo, 
y  que me haeiau falca inedia docena de C a / i j a s  como us­
ted. ¿No .sabe usted de alguno?

A. I I .—No he tenido tiempo de leerlo porel exceso de 
eorrespomlencia atra.sada. Creo que sirvo.

.Melitón.—Según y conforme. Si no es gua.sa viva, pu­
diera convenirnos. Si lo es... eutoiices ¡alii ontoiu-es que 
se caiga usted de uu 5.® piso.

ímpreitía de La Unión Republicana
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CANTARES EN ACCIÓN

-Y  cuando me muera 
ya sabes mi encargo,

Jque me laven la cara con vino' 
de branda y Navarro.

Ancha, 7 COepós/to.J

;  Y

liíífi

£1 que quiera ver la luna 
que se lo diga á Cabello, 
y  lo llevará en berlina 
eu dos minutos y  medio.

Ofics. ( F r a g .  y  P . de S. Anlon/c.'

—Permita el demonio 
que Aurelio Moreno 

no le baga más ropa, en castigó 
del mal que me ha hecho. 

C o la  m o la ,  S a s t r e r ía .

P.

Ful al mar por amontillado 
y  me respondió la mar:
—Si lo quieres de primera 

. vé á casa de Buie Pom ar.
V a rg a s  P o n o o  y  A m a r g u r á t

i

k 'l

—Evangelios; primer tomo j 
y  dice en él San Mateo: '
;<no hay mejor pan que el queen\ 
§ (Cádiz,,
'fabrica el señor M e r e l l o . *  j  

D ie g o  A r ia s  y  R o s a r io  2 7 .  (

“*« —------
í
1

7 ]

NU

\\

Como el sol no alumbra ya^ 
porque está viejo y  caduco, 
van á poner en el cíelo 
una sortija de Estrugo.

J u a n  de Andas. 24.. 
rv~\ i

.\:i

—No te quiero ver llorarj 
ni tequiero ver tan triste, 
mañana mismo te compro 
una máquina de ^inger.

M u m e l a  ( D e p ó s i t o Í ^ \ ^  s. F r a n c is c o y  S. B a r c á iz te g u i .

-Y  dyo mi defensor: 
i ̂ ^ «Y o  defiendo á un inocente, 

y  hay que reparar en qué 
Uo viste Píácído Verde.»

U

' 0 -

—¿Cómo quieres quetequiera,7—Hoy me supe la lección,
|sl ya en casa de Tovia h  me han regalado, madre,
no compras blondas ni telas? / esta botella de vino

Co/ume/a y Verónica. \ de la marca Ayos de Bloíguez! Del ioMvre?
Novena 2 (tto rito r\ o ).J  —¡Pues claro está.

Sacramento y 0. U r q u in a o n a

A  la reja de la cárcel 
no me vengas á llorar, 
y  tráeme un par de zapatos...

—Voy á morir; sólo quiero,
¡oh mundo que asi me olvidost 
que me entierren en un féretro,: 
de los de casa de Oliva. ‘

M u r g u la  y  S a n  dosóy

SU P LEM EN TO S  ILUSTR AD O S
á ((La Unión Republicana»

^ 9 ^

Director literario: ANGEL GUERRA ."Director artístico: FRiGlUS,
Los Suplementos ilustrados constan de ocjio páginas: cuatro de texto y cuatro de dibujos de actualidad, etc.

Se publican todos los dominaos

Precio de suscripción: 50 CéntS., al mes.—Número suelto, 15 Cénts. -Fuera: Trimestre adelantado. 2 ptas. - 

Es el periód ico ilustrado más barato y dem ayor c ircu la c ión  de Cddie
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